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TEMA 11.- ACTITUDES 

INTRODUCCION

Es una de las preocupaciones centrales de los psicólogos sociales. La actitud desempeña un papel central en los procesos de cambio social, dado su carácter de factor mediador entre las personas y el contexto social al que pertenece.

¿QUÉ ES LA ACTITUD?
Según Eagly y Chaiken (1993) es una tendencia psicológica que se expresa mediante la evaluación de una entidad concreta con un grado de favorabilidad o desfavorabilidad. 


La representación gráfica de la actitud según Eagly y Cahiken (1993)

De esta manera la actitud es el estado interno de una persona, no pertenece al ambiente ni es una repuesta manifiesta, por lo que deberá ser inferido a través de respuestas observables, las cuales, al ser respuestas evaluativas, serán de aprobación o desaprobación de atracción o rechazo, etc.

La evaluación implica valencia (o dirección) e intensidad. La primera hace referencia al carácter positivo o negativo y la segunda al grado de la primera. Puede darse el grado de no actitud con lo cual esto se representa según un continuo aptitudinal.





Representación gráfica del continuo actitudinal

Esta definición tiene tres implicaciones. La primera es que la actitud siempre tiene un objeto y sólo se puede llegar a conocer cuando queda claramente especificado. Segunda, por ser un estado interno, se tiende a considerar que actúa como mediador entre las repuestas de la persona y su exposición a los estímulos del ambiente social. Tercero, al decir que es una variable latente implica reconocer que a ella subyacen procesos psicológicos y fisiológicos.

LA ACTITUD Y SUS RESPUESTAS EVALUATIVAS

La actitud es un estado psicológico interno y se manifiesta a través de una serie de respuestas observables. Tradicionalmente estas respuestas se agrupan en tres categorías: cognitivas, afectivas y conativo-conductuales. Se trata de que si bien la característica de la actitud es la evaluación, esta se puede expresar a través de diferentes vías. 








Las tres respuestas a través de las que se manifiesta la actitud

Las respuestas cognitivas
A veces la evaluación positiva o negativa se traduce a través de pensamientos e ideas, designado en los estudios como “creencias”. Estás en sentido estricto incluyen tanto los pensamientos y las ideas como su expresión o manifestación externa. La evaluación por medio de respuestas cognitivas ocurre en una doble secuencia. Primero se establece una asociación de naturaleza probabilística entre objeto y alguno de sus atributos, y en función del resultado de este primer paso, se procede a establecer una asociación objeto-atributo cuya fuerza depende del grado de probabilidad estimado por la persona y se da el segundo paso que es la evaluación propiamente dicha, que deriva de la connotación positiva o negativa obtenida.

Las respuestas afectivas

Son los sentimientos, los estados de ánimo y las emociones asociados con el objeto de la actitud. Algunos autores consideran este el elemento central de la actitud e incluso hay quien afirma que es el único. Eagly y Chaiken (1963) dicen que esta postura es errónea debido a que identifican afecto y evaluación.

Las respuestas conativo-conductuales
Las conductas también son susceptibles de ubicación sobre el continuo actitudinal. 

Relación entre los tres tipos de respuesta evaluativas

Teóricamente, la actitud es el estado interno evaluativo, y los tres tipos de respuesta constituyen sus vías de expresión. Metodológicamente los tres tipos de respuestas son diferentes pero en última instancia se remiten a la misma variable, la actitud. Breckler (1984) trató de encontrar la relación entres las tres respuestas

Su razonamiento conjugaba dos premisas: a) cualquier actitud se puede manifestar a través de tres vías fundamentales que se diferencian entre sí pero que convergen a una base común, ya que todas representan la misma actitud; b)cada tipo de respuesta se puede medir.

Pronostica correlaciones positivas pero moderadas entre los distintos índices de correlación. Su conclusión es que parece haber pruebas de la existencia de una estructura tridimensional de la actitud. Según Eagly y Chaiken (1993), esta estructura es aceptable desde el punto de vista estadístico. Ahora bien no significa que sea la más adecuada en todos los casos y para todo tipo de actitudes, solo que goza de mayor fundamentación teórica.

COMO SURGEN LAS ACTITUDES

Hasta ahora la actitud se ha considerado mediadora entre los estímulos del ambiente social de la persona y las respuestas o reacciones de ésta a dicho ambiente. Sería una forma de adaptación activa a su medio ambiente. 








Los antecedentes de la actitud según Eagly y Chaiken

Los antecedentes cognitivos
La evaluación cognitiva de un objeto guarda relación con las creencias que la persona guarda con respecto al objeto. Según la teoría de la expectativa-valor, el conocimiento de que la persona ha adquirido en su relación con el objeto aptitudinal en el pasado le proporciona una buena estimación de cómo merece ser evaluado dicho objeto. La información de dicho objeto puede ser directa o indirecta. 

Fishbein y Azjen (1975) a partir de la anterior teoría formulan su Teoría de la acción razonada que consta de dos partes fundamentales. En la primera se postula que la actitud hacia un objeto es el resultado de las creencias que la persona mantiene hacia dicho objeto. En su comprobación empírica se sacan dos tipos de información, la primera se refiere al grado de probabilidad estimada de la creencia, lo que los autores denominaron “probabilidad subjetiva” y la segunda información es su “deseabilidad subjetiva”, es decir el grado en que el sujeto cree que las consecuencias expresadas por la creencia pueden ser positivas o negativas.

 
Es evidente que existe una relación entre ambas, pudiendo ser desde muy positivo a muy negativo. 

La aportación más interesante de esta primera parte de la teoría de la acción razonada, es que nos permite comprender de manera intuitiva la complejidad interna de una actitud. Esta se concibe como el resultado de la combinación de un conjunto de creencias. 

El planteamiento de estos autores, por lo que respecta a su concepción de la actitud como resultado global de las creencias sobre el objeto actitudinal, se ha visto refrendado por datos empíricos.

Los antecedentes afectivos 
Si admitimos que todas las actitudes surgen en la forma descrita equivaldría a aceptar que todas las personas tienen un control total y racional sobre sus sentimientos y emociones.

Esto nos introduce en el estudio sobre el condicionamiento de las actitudes:

a) Estudios sobre el condicionamiento actitudinal: tradicionalmente, en psicología, existen dos tipos de condicionamiento. El primero o clásico de Pavlov, en el cual un estímulo que inicialmente no evoca una respuesta termina evocándola por asociación a otro estímulo que si la evoca, y el segundo instrumental u operante, en el cual se fortalecen respuestas positivas con el fin de eliminar las negativas.

Una cuestión diferente es por qué las actitudes que son producto del condicionamiento tienen un antecedente afectivo. Las investigaciones llevan a pensar que en el condicionamiento tienen lugar también representaciones mentales y que en él intervienen procesos cognitivos deliberativos. Los psicólogos sociales han tendido han pasar esto por alto.

Uno de los primeros estudios utilizando el condicionamiento clásico fue de Staats, Staats y Crawford (1962) apareciendo tres resultados de interés. En primer lugar, los participantes evaluaban las palabras inicialmente neutras de manera más negativa que quienes no habían participado en el grupo de control. Segunda las palabras asociadas a un estímulo aversivo provocaban mayor activación fisiológica que las no asociadas (palabras control). Tercero, había una estrecha relación entre la intensidad con que se evaluaban las palabras y la intensidad de las respuestas psicogalvánicas.

Dos estudios posteriores matizaron los resultados de este primer estudio. Parece que el condicionamiento ejerce mayor fuerza cuando se refiere a objetos de actitud poco conocidos para la persona.

Los estudios sobre condicionamiento instrumental demostraron que es posible modificar la emisión de enunciados actitucionales. 

b) el efecto de “mera exposición” según definición de Zanjonc, un estímulo concreto es accesible a la percepción de la persona, es decir, una persona termina desarrollando una actitud positiva hacia ese objeto que se ha presentado en numerosas ocasiones. 

En una serie de experimentos se pudo observar que el efecto de la mera exposición se producía incluso cuando los estímulos no llegaban a ser reconocidos por las personas. Esto arrojo dudas sobre el supuesto inicial de que el reconocimiento del estímulo era condición previa para que se manifestase el efecto de la mera exposición.

En conclusión, ha sido tradicional en la investigación sobre actitudes el considerar el efecto de mera exposición como un antecedente afectivo de las actitudes. A favor de esta exposición está la interpretación de Zanjonc. Sin embargo en los últimos años son muchos los autores que discrepan de Zanjonc y consideran que el efecto de la “mera exposición” es uno de los efectos cognitivos que ocurren sin intervención de la conciencia.

Los antecedentes conductuales

La conducta puede ser fuente de actitudes. La repetición de una conducta se acabará por implantar en el repertorio conductual sin resistencia alguna. 

Entre los sistemas más radicales cabe destacar el “lavado de cerebro” que mediante un conjunto amplio y heterogéneo de prácticas y directrices que se impone a una persona en su rutina diaria. 

Fazio (1986) inicialmente postuló que las actitudes que se forman sobre la base de una experiencia directa con el objeto de la actitud, por oposición a aquellas que surgen a través de una experiencia indirecta y mediatizada, se aprenden mejor, son más estables y guardan una relación más estrecha con la conducta. Posteriormente, evolucionó hacia una posición más matizada. No es tanto la experiencia directa, sino la accesibilidad de la actitud lo realmente decisivo. Ahora bien, la experiencia directa es uno de los determinantes de la accesibilidad.

En las misma línea, la teoría de la disonancia cognitiva tiene como postulado central que, en ciertas condiciones, la realización de determinadas conductas producen importantes y permanentes cambios actitudinales.

ALGUNAS CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LAS ACTITUDES

Hay tres características muy centrales de la actitud: su supuesta bipolaridad, su consistencia y el problema de la ambivalencia.

La bipolaridad actitudinal

Tradicionalmente se ha supuesto que cualquier actitud descansa sobre la existencia de un continuo actitudinal, siendo adoptado por la mayor parte de las técnicas de medición de actitudes este supuesto como punto de partida. Ello plantea problemas a la hora de conceptualizarlas y medirlas y, consiguientemente, pone en peligro la posibilidad de comprender adecuadamente su dinámica y funcionamiento. 

Por ejemplo si se considera una actitud de tipo unidimensional su representación sería la siguiente (por ejemplo a nivel político)



La aceptación de este supuesto unidimensional de una actitud deriva en una serie de implicaciones. Aceptar cualquiera de los dos extremos (1-7) supone negar el otro lo cual implica que son contradictorias y opuestas. Pero esto no es lo que ocurre en la realidad.

Los que se sitúan a un extremo de la representación evalúan a los otros más bien de una forma neutral y no opuesta. 

Todos los investigadores posteriores llegan a las misma conclusiones, la gente tiene creencias diferentes a los otros, no contrarias. 

La conclusión a la que llega Kerlinger (1984) es que en aquellas actitudes en las que la persona tiene referentes criteriales sólo o predominantemente positivos, no se puede mantener la idea de la unidimensionalidad y bipolaridad actitudinal. 

La consistencia de las actitudes


La actitud se puede expresar de tres formas diferentes, entonces en que forma estas tres formas funcionan a la vez. Cabría esperar que sí. 

No siempre ocurre así. Muchas actitudes se originan en experiencias afectivas o intercambios conductuales de la persona con el objeto de la actitud. Quiere decir que no todas surgen de un conocimiento preciso, detallado y ponderado de dicho objeto. Es decir las personas a veces desarrollan actitudes dependiendo de la carga emocional del objeto o de una elevada familiaridad. Eagly y Chaiken (1993) señalan que los tipos de consistencia pueden ser multiples, pero nos vamos a centrar en la consistencia evaluativo-cognitiva.

Este tipo de consistencia se da entre la evaluación global del objeto actitudinal y la evaluación resultante del conjunto de sus creencias, encontrándose altas correlaciones. 

La fuente de este tipo de inconsistencia pueden ser dos, según Eagly y Chaiken (1993). En primer lugar, la existencia de creencias que no armonizan con la evaluación global debido a que la actitud tiene un origen más de tipo afectivo o conductual que cognitivo. En segundo lugar la inexistencia de creencias sobre el objeto actitudinal, que impide que la actitud este bien definida. Este segundo nos lleva hacia el concepto de la no-actitud. Dado que la actitud se adquiere a través de la experiencia y el trato con el objeto actitudinal es normal que las personas no desarrollen actitudes hacia los objetos a los que no prestan atención o con lo que no tiene contacto.

La consecuencias de la consistencia evaluativo-cognitiva de la actitud tiene que ver fundamentalmente con su inestabilidad. Las creencias de las personas con consistencia más elevada mantenían correlaciones entre sí de mayor intensidad.
La ambivalencia actitudinal

Puede darse tanto en el componente cognitivo como en el afectivo de la actitud. Lo primero ocurre cuando las creencias sobre el objeto de la actitud son evaluativamente inconsistentes entre sí (ej: fumadores). La ambivalencia afectiva se caracteriza por la existencia de sentimientos mixtos o encontrados en la relación con el objeto de la actitud. La ambivalencia es un caso especial de inconsistencia, aquella que tiene lugar entre creencias y afectos.

 La ambivalencia hace que las actitudes tiendan a ser inestables y afecta a la relación que mantienen con la conducta.

FUNCIONES DE LAS ACTITUDES

La explicación funcional es aquella que se centra en cómo algo llega a ser posible. Los procesos psicológicos, se supone, que tiene un carácter funcional o que sirven para que las personas puedan orientarse mejor en su medio, para que puedan comportarse de una manera flexible. 

Hay una primera función actitudinal que surge directamente de la propia definición de la actitud y que se aplica por igual a todas las actitudes sean del tipo que sean. Es la función evaluativa. Fazio (1989) decía que poseer una actitud hacia un objeto es más funcional que no poseer ninguna. Adaptativamente la actitud orienta la acción. 

Otras funciones varían según el tipo de actitudes y del tipo de persona y situación. Paez y col (1991) hablan de dos: la instrumental y la expresiva de valores. La primera es cuando sirve para alcanzar objetivos que reportan beneficios tangibles o un ajuste de la situación. La función instrumental, también llamada adaptativa o utilitaria, se caracteriza por basarse en el principio de utilidad medios-fines: la actitud se adquiere, mantiene o expresa porque a través de ella se consigue un objeto útil para la persona.

Se cumple la función expresiva de valores cuando la actitud en cuestión permite manifestar a la persona lo que realmente piensa y siente o
quiere que los demás sepan acerca de ella. 

Echeberria y Villareal (1995) se refieren a la función que cumple determinadas actitudes, en concreto, las prejuiciosas y etnocéntricas. Se trata de la función ideológica. Las actitudes que cumplen esta función proporcionan una determinada explicación de las desigualdades existentes en la sociedad.

Synder y Miene (1994) introducen la función de separación Es aquellas actitudes que consisten en atribuir a un grupo dominado, o de status inferior, características plenamente negativas, en virtud de las cuales resulta posible despreciar a ese grupo, e incluso justificar el eventual tratamiento injusto que se le dispensa. La diferencia entre esta función y la anterior, es que esta necesita un respaldo institucional.
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